
San Francisco abrazado a Cristo
1668, Óleo sobre lienzo,
Bartolomé Esteban Murillo

 Museo de Bellas Artes de Sevilla

Sumo, glorioso Dios,
ilumina las tinieblas 

de mi corazón
y dame fe recta,
esperanza cierta

y caridad perfecta,
sentido y conocimiento, Señor,

para que cumpla tu santo y
verdadero mandamiento.

Oración ante el crucifijo de 
San Damián

Señor, hazme un
instrumento de tu paz,
que donde haya odio
siembre yo tu amor;
donde haya injuria, perdón;
donde haya duda, fe;
donde haya desesperación,
esperanza;
donde haya oscuridad, luz;
donde haya tristeza, alegría.
 
Oh, divino maestro:
concédeme que no busque
ser consolado sino consolar;
que no busque ser
comprendido,
sino comprender;
que no busque ser amado,
sino amar;
porque dando, recibo;
perdonando es como tú me
perdonas
y muriendo en ti
nazco para la vida eterna,
Amén.

Oración de 
San Francisco de Asís

https://es.wikipedia.org/wiki/Museo_de_Bellas_Artes_de_Sevilla


Himno Franciscano
Evangelio Viviente

Fui trovador 
me llamaban Francisco,
cantaba alegre en las noches de
Asís, más ya no quiero 
cantar a Rolando
ni las proezas del gran Amadís.

Fui descubriendo un 
camino distinto,
sentí en mi alma un vacío total;
no quiero amores 
que pasan y mueren,
hoy solo canto a mi Rey inmortal.

Yo quiero ser Evangelio Viviente,
abandonarme en 
tus brazos, Señor,
ser como un niño que 
juega o se duerme
mientras su padre lo 
envuelve en amor.

Vestía trajes lujosos de seda,
lucía al cinto un precioso puñal;
hoy mis señores son esos leprosos
y mi vestido este pobre sayal. 

Cambié tesoros por 
Dama Pobreza,
placer y honores por la santidad,
y soy feliz como nunca lo he sido,
¡Dios es mi gozo, mi felicidad!

Año Jubilar
1224-2024

800 años de los estigmas que 
San Francisco de Asís recibió

como gracia de Dios.

Oh San Francisco,
que recibiste los estigmas en 
La Verna, el mundo tiene nostalgia
de ti como icono de Jesús
crucificado.
Tiene necesidad de tu corazón
abierto a Dios y al hombre,
de tus pies descalzos y heridos,
y de tus manos traspasadas e
implorantes.
Tiene nostalgia de tu voz débil,
pero fuerte por el poder del
Evangelio.
Ayuda, Francisco, a los hombres de
hoy a reconocer el mal del pecado
y a buscar su purificación en la
penitencia.
Ayúdalos a liberarse también
de las estructuras de pecado,
que oprimen a la sociedad actual.
Reaviva en la conciencia de los
gobernantes la urgencia de la paz
en las naciones y entre los pueblos.
Infunde en los jóvenes tu lozanía de
vida, capaz de contrastar las
insidias de las múltiples culturas de
muerte.
A los ofendidos por cualquier tipo
de maldad concédeles, Francisco,
tu alegría de saber perdonar.
A todos los crucificados por el
sufrimiento, el hambre y la guerra,
ábreles de nuevo las puertas de la
esperanza.
Amén

Oración en honor a las llagas


